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IEARA PROMmDA" PARA LOSJUDÍOS, 

"TIerra Santa" para los cristia­
nos y "TIerra Bendita" para los 
musulmanes, Palestina se ca­
racterizó durante mucho 
tiempo por una diversidad re­
ligiosa en coexistencia más 
bien pacifica. La intervención 

del sionismo europeo a partir de finales del si­
glo XIX y la creación de Israel en 1948 trans­
furmaron el judaísmo en una nacionalidad y 
presidieron, en medio de la violencia, la sepa­
ración entre israelies, mayoritariamente judios, 
y palestinos, mayoritariamente musulmanes, 
mientras que los palestinos cristianos decidian 
tomar el camino del exilio. 

El pueblo palestino es muy mayoritaria­
mente musulmán suní, pero cuenta con mi­
norias cristianas y drusa (de lejano origen muo 
sulmán chüta) de mayor o menor peso según se 
trate de los palestinos ciudadanos israelies (1.2 
millones sobre 6,3 millones; es decir, cerca del 
19 por ciento), de los palestinos residentes en los 
territorios ocupados en 1%7 (2,9 millones) o de 
los dispersos por el mundo (5,5 millones). in­
cluso en Israel. los palestinos son un 80 por 
ciento suníes, un 11 por ciento cristianos y un 
9 por ciento drusos. En los territorios autóno­
mos, ocupados y anexionados los drusos están 
ausentes y los cristianos constituyen una co­
munidad residual (1,7 por ciento) cuyos miem­
bros pertenecen a una quincena de iglesias. 
Como consecuencia de las guerras y sus éxodos 
sucesivos y bajo la presión de las dificultades 
económicas, los cristianos han preferido reu­
nírse con sus correligionarios instalados desde 
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hace tiempo en Estados Unídos o Australia (so­
bre una comunidad estimada hoy en unos 
400.000 miembros, más de un 55 por ciento ha 
abandonado ya la Palestina histórica). En los te­
rritorios ocupados en 1967, la casi totalidad de 
la población judia está constituida por colonos 
instalados tras la ocupación (unos 400.000, la 
mitad de ellos en el Jerusalén Este anexionado); 
sólo es palestioa la pequeña comunidad (judía) 
samaritana congregada en torno a sus santos 
lugares del monte Garizim, cerc~de Nablús (de 
los alrededor de 550 miembros con que aún 
cuenta la comunidad, 300 viven en Nablús, 
mientras que los 250 restantes, ciudadanos is­
raelíes, residen en Halan, afueras de Tel Aviv). 

Musulmanes y cristianos, 
diferencias pero no un foso 

Aunque más de las tres cuartas partes de los 
palestinos se consideren hoy practicantes o in­
cluso activistas religiosos, la pertenencia con­
fesional no ha constituido nunca el principio 
explicativo de los choques interpalestinos del 
periodo moderno, dejando de lado la resisten­
cia al sionismo. 

En el siglo XIX, a raíz de los dos grandes con­
flictos intercomunitarios de las décadas de 
1830 y 1850,la afiliación a cada uno de los dos 
"partidos" presentes remitía a la rivalidad preis­
lárnica entre "árabes del norte" (qays) y "árabes 
del sur" (yaman) basada en genealogias tribales. 
Habitantes de las ciudades, rurales y beduinos, 
cristianos y musulmanes, se identificaron en­
tonces con uno u otro bando, sin que la lioea dí­
visoria pasara por la sociologia del hábitat ni la 
confesión; por ejemplo, mientras los habitan-



tes de Belén, entonces mayoritariamen­
te cristianos, eran yaman, sus correli­
gionarios del vecino Beit Jala eran qays 
y, por lo tanto, del nilsmo "partido" 
que los muy musulmanes hebronitas. 

La resistencia al sionismo y la cons­
trucción de una identidad palestina a 
partir de finales del siglo XIX no dejó 
de movilizar las elites musulmanas y 
cristianas. En el periodo reciente, al­
gunas de las organizaciones más im­
portantes integradas en la Organiza­
ción de liberación de Palestina (OLP) 
fueron fundadas por cristianos (George 
Habache, en el caso del Frente Popular 
de liberación de Palestina; Nayef Ha­
watmeh, en el del Frente Democrático). 
Si bien Yasser Arafat y sus allegados, 
fundadores de la organización Al 
Fatah, son músulmanes afines en otro 
tiempo al islam político de los Her­
manos Musulmanes, un buen número 
de sus colaboradores más próximos 
hasta el día de hoy son cristianos, al 
igual que muchos de los representan­
tes de Palestina en el extranjero. 

impopular al estar asociada muchas ve­
ces a la libertad de costumbres de un 
Occidente privado de Dios. 

El auge del proselitismo 
isláITllcO 

En Palestina. a diferencia de los 
otros casos observados en el mundo 
árabe, la islarnización del lenguaje po­
lítico tardó en imponerse como nor­
ma. Después de 1967 y al menos du­
rante los díez primeros años de ocu­
pación israelí, el islam no constituyó el 
argumento fundamental de legitima­
ción de la lucha de liberación llevada a 
cabo entonces en nombre de un na­
cionalismo árabe o palestino. En au­
sencia de Estado, la critica a la OLP 
-representante del pueblo palestino­
era percibida como una actuación en 
fuvor del enemigo, lo cual explica las 
dificultades encontradas por los isla­
mistas palestinos en su carrera por la 
legitirrúdad politica, ideológica y social 
a lo largo de toda la década de 1980. 

Sin embargo, a medíados de .los 
I 

tidad nacional y la identidad religiosa. 
Su modelo de vida se ofrece como la 
única respuesta al caso especifico de 
los palestinos. Obligados a acudir a 
diario a Israel para trabajar, se ven ex­
puestos al consumo de droga, alcohol 
o pornografia asociados con el ocu­
pante y el modelo de vida occidental. 
Así, moral y nacionalismo se conjuga­
ban y daban nacimiento a nuevas exi­
gencias en materia de vida cotidiana. 

Hasta la década de 1980, en Pales­
tina como en otras partes, el hecho de 
llevar -o no- pañuelo se explicaba por 
múltiples factores; aunque ligado a 
ciertos preceptos religiosos, ponia de 
manifiesto con mayor frecuencia la 
dase social, el origen social o la edad. 
El vestido también traslucía el origen 
(el dibujo de los bordados pennitia 
identificar el pueblo de procedencia de 
la mujer que lo llevaba) y la posición so­
cial (campesinas y refugiadas). El auge 
del islamismo a partir de la década de 
1980 cultivó la ideologización del uso 
del pañuelo y el vestido en el marco de 

El islamismo como lenguaje político no se instaló en la Palestina ocupada hasta mediados de los 
años 70, cuando los Hermanos Musulmanes organizaron una red de caridad en la Franja de Gaza 

Esta apertura se ha traducido, en el 
proyecto estatal palestino de los últi­
mos 40 años, en un rechazo del coofe. 
sionalismo. En efecto, el "Estado de­
mocrático", aparecido en el díscurso 
institucional palestino de 1968 y man­
tenido como objetivo estratégico de la 
lucha nacional hasta 1976, se concibió 
como "no confesional", en los antipo­
das del modelo libanés. La noción se de­
clinó entonces según definiciones di­
versas. Así, la coexistencia entre mu­
su1manes,judíos y cristianos defendída 
por Al Fatah fue considerada más bien 
por las organizaciones de corte mar­
xista en ténninos de coexistencia entre 
árabes y judíos. En contra de la creen­
cia general. ninguno de los textos 
normativos de las grandes organiza­
ciones nacionalistas ni de la OLP, que 
las federa, definió por ello ese Estado 
como "laico", una noción demasiado 

años 70 se estructura un movimiento 
en torno a la reislarnización más o me­
nos autoritaria de la sociedad. Esta mo­
vilización social, que redama la tradí­
ción de la Asociación de los Hermanos 
Musulmanes (nacida en Egipto a fina­
les de la década de 1920), se lleva a ca­
bo vinculada con las ramas egipcia y 
jordana de la asociación y recibe el 
apoyo financiero de los emigrados del 
Golfo o de los propios países. Los 
Hermanos Musulmanes logran tejer 
así una importante red caritativa, so­
bre todo en la Franja de Gaza, donde el 
jeque Ahmed Yassin, su jefe local, se 
impone como aglutinador carismático. 

Con un proselitismo más o menos 
coercitivo, los Hermanos Musulmanes 
estuvieron en el origen del renacinúen­
to de la práctica religiosa que perdura 
en la actualidad y que está vinculado a 
reivindicaciones que mezdan la iden-

un seudorregreso a la "autenticidad". 
En realidad, se trataba de una moda ca­
si enteramente inventada. La furma y el 
color de ese atuendo no tenia nada 
que ver con las tradíciones locales, sino 
que se insertaban en la nueva moda is­
!árnica internacional. El atuendo "is­
lárnico" se convirtió entonces en ca­
racteristico de las mujeres esencial­
mente educadas, urbanas y de entorno 
pequeñoburgués, mientras las cam­
pesinas y las refugiadas seguían lle­
vando su pañuelo y sus vestidos tradí­
cionales. La presión social únicamente 
procedía de los ambientes activistas y 
el espacio público continuó abierto a 
las mujeres sin velo. 

La consagración 
del islam político 

Censurados por la ausencia de par­
tici pación activa en la resistencia con-
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tra la ocupación, la población mantu­
vo durante esa época a los Hermanos 
Musulmanes en cierta marginalidad, y 
los islamistas sólo pudieron integrarse 
en la escena política palestina con la 
aparición, a principios de los 80, de 
una corriente de un segundo tipo a la 
que, a pesar de la falta de homogenei-, 
dad de sus estructuras, se le atribuye 
entonces un nombre genérico: la YIhad 
Islámica. Competidora de los Herma­
nos Musulmanes en el ámbito del is­
lam activista, pero dotada de un com­
portamiento político fundamental­
mente diferente, convierte Palestina 
en la causa central del islam de hoy. Al 
ser el sionismo y la ocupación una ba­
rrera para cualquier islamización, su 
destrucción por medio de la yíhad ("es­
fuerzo por la via de Dios", bajo todas 
sus formas, incluida la lucha armada) 
se convirtió asi en un deber religioso. 

Con su compromiso antiisraelí, la 
Y'ihad Islámica abrió al movimiento 
islámico pleno acceso a la legitimidad 

LA RELIGIÓN Y SU POSICIÓN 

Reforzado por esta nueva legitimi­
dad nacida de la resistencia antiisraelí, 
el proselitismo islamista se redobló. 
La intifada de 1987, con el recrudeci­
miento de las relaciones entre ocu­
pantes y ocupados, cargó el pañuelo 
con una connotación nueva, relacio­
nada con la identidad nacional. El USO 

del pañuelo se convirtió en señal de la 
participación de la mujer en la intifa­
da y en marca normativa de su respe­
to a los "mártires" de la nación. Se hi­
zo entonces casi imposible que una 
mujer, aunque fuera cristiana, viajara 
a la Franja de Gaza sin él. Sin embargo, 
las campañas de ataques contra las 
que se negaban a llevarlo no se res­
tringían sólo a los activistas de Hamas; 
el "pudor" se convirtió en norma. La 
llegada de las mujeres que regresaron 
con Yasser Arafut procedentes de las so­
ciedades más "permisivas" de Túnez o 
Argelia, así como la aplícación de la au­
tonomia a partir de 1994, aliviaron en 

-e~e momento la presión en relación al 

fuentes de la legislación en un intento 
de trasladar la toma de una decisión 
susceptible de provocar divisiones has­
ta la redacción de una Constitución de­
finitiva elaborada con plena libertad 
en el marco de un Estado soberano. 

El islam sólo se insertó en el cora­
zón del dispositivo institucional pa­
lestino a partir de 1996, tanto en los 
textos elaborados por el Consejo de la 
autonomía palestina como en los de la 
OIP. Los proyectos de unosy otros están 
todos encabezados por la basmala, la 
fórmula coránica "en el nombre de 
Dios, el clemente, el misericordioso". 
Todos, en términos próximos, hacen 
del islam la "religión oficial del Estado" 
y subrayan que éste "concede su res­
peto a las revelaciones celestes" (una 
terminología islámica que incluye a ju­
díos, cristianos y musulmanes en tan­
to que beneficiarios de una revelación 
dívina), sin que ello comporte la nece­
sidad de que el presidente de la Au­
toridad Palestina sea musulmán. Todos 

El islam, como preservador de la identidad nacional, se ha impuesto mucho más allá de los círculos 

política vinculada en Palestina al pa­
triotismo y monopolizada por el na­
cionalismo. Sin embargo, al quedar 
decapitada por la represión israeli tras 
el inicio de la intifada de 1987 y pri­
sionera de un funcionamiento grupus­
cular a pesar del creciente poder del 
movimiento en Palestina, la Yihad 
Islámica no logró convertirse en cata­
lizadora de esa reconcilíación entre 
patriotismo y religión. 

Rompiendo con SU pasado, tam­
bién los Hermanos Musulmanes en­
traron en la lucha activa contra la ocu­
pación en los primeros meses del al­
zamiento fundando el Movimiento de 
Resistencia Islámica, más conocido 
como Hamas (que significa "celo"). La 
red de los Hermanos Musulmanes 
(mezquitas, asociaciones de benefi­
cencia, dispensarios, etcétera) se puso 
entonces con toda su estructura e his­
torial al servicio de un innegable saber 
hacer político y de un compromiso 
militar cada vez más marcado con las 
brigadas Izz al Din al Qassam. 
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uso del pañuelo antes de su recupera­
ción con motivo de la segunda intifuda. 

La Autoridad Palestina 
yel islam 

Este fenómeno de ideologización y 
de desarrollo político del islam no po­
día dejar indemnes a las organizacio­
nes naciona1istas, como tampoco a las 
propias instituciones palestinas bajo 
control de la OLP. De todos modos, 
aunque tanto el vocabulario de unas 
como de otras da muestras durante la 
década de 1990 de una islamización in­
dudable, la Autoridad Palestina y el 
pueblo siguen manteniéndose aleja­
dos de toda violencia confesional. 

A partir de 1988, con la proclama­
ción por parte de la OLP del Estado 
palestino en Argel, y sobre todo tras 
1996 con la creación de las institucio­
nes de la autonomía, se redactaron 
numerosos proyectos de leyes funda­
mentales y constituciones. Los prime­
ros se abstuvieron de abordar las cues­
tiones de la religión del Estado y las 

estipulan igualmente que "los princi­
pios de la sharia (ley) islámica consti­
tuyen "una" [el énfaSis es mio] fuente 
principal de la legislación". La ley fun­
damental mantiene por otra parte al 
ciudadano dentro de la pertenencia a 
una comunidad religiosa heredada de 
los regímenes anteriores, otomano, 
jordano y egipcio: las cuestiones de 
derecho personal quedan sometidas 
a tribunales religiosos. 

En el ámbito de las instituciones is­
lámicas, la Autoridad Palestina heredó 
prerrogativas del Gobierno jordano; de 
jure en Cisjordania, pero de factv sólo en 
Jerusalén Este anexionado por Israel, 
que rechaza allí toda presencia pales­
tina institucional. Esas instituciones 
religiosas vinculadas con la autoridad 
autónoma jamás han buscado enfren­
tarse a los islamistas en el terreno de la 
propia religión, cuyas referencias les 
son ya comunes. Sólo se les ha exigido 
someterse a las prioridades políticas 
definidas por la Autoridad Palestina. 
Los islarnistas, por su párte, siempre 



han blandido la prohibición de la "se­
dición" (fltlUi), la guerra entre musul­
manes maldecida por el Corán, para ne­
garse a entrar en una lógica de guerra 
con la Autoridad Palestina. 

El juego de la diversidad 
A pesar de la puesta en práctica en 

el marco de los acuerdos de Oslo de un 
proceso de unificación del derecho ci­
vil Y religioso, los palestinos están su­
jetos, en función de las zonas, a siste­
mas diferentes cuya base común es la 
legislación otomana impuesta a la re­
gión tras la derrota de los mamelucos 
en 1517. Cisjordania, anexionada por el 
reino hacheIIÚ en 1950, está sujeta a la 
ley jordana enmendada por los decre­
tos militares israelíes; la Franja de 
Gaza, colocada bajo administración 
primero de Egipto entre 1948 y 1967 Y 
luego de Israel a partir de 1967, obe­
dece a la legislación mandataria bri­
tánica enmendada por los decretos de 
las dos potencias; la legislación israelí 

LA RELIGIÓN Y su POSICIÓN 

circunstancia; asimismo, un musul· 
mán residente en Jerusalén preferirá, 
por una cuestión de edad núnima de la 
prometida, casarse ante un tribunal de 
Cisjordania antes que hacerlo ante el 
trIbunal islámico israeli. En cambio, las 
conversiones entre islam y cristianis­
mo siguen produciéndose únicamen­
te entre escasos individuos y compor­
tan casi siempre el exilio a la gran ciu­
dad o incluso al extranjero. 

En el ámbito del derecho penal, 
los palestinos se negaron de forma ge­
neral hasta la creación de la Autoridad 
autónoma a recurrir a los tribunales 
controlados más o menos directamen­
te por el ocupante. Falto de recursos hu­
manos, debilitado por la diversidad 
de sus referencias jurfdicas y a menu­
do incapaz de hacer ejecutar sus fullos, 
el nuevo sistema judicial palestino no 
ha logrado convencer a la mayoría de 
la población para que recurra a sus 
seIVicios. Como en el pasado, ésta sigue 
buscando la solución de sus proble-

(sulha). Una multa, el destierro fuera del 
pueblo o, en caso de asesinato, el precio 
de la sangre furman parte de los re­
cursos de que disponen los comités, un 
precio cuyo montante puede diferir 
del fijado por los tribunales religiosos 
en nombre de su propia interpreta· 
ción de la ley islámica. 

Así, el islamismo triunfante no ha 
conseguido eliminar esos usos poco 
ortodoxos de lajurisprudencia ni tam­
poco erradicar las prácticas consi­
deradas desviadas de un mundo de 
cofradias. En la Franja de Gaza princi­
palmente, aunque también ·en Cis­
jordania, los jeques sufies siguen pre­
sidiendo las ceremonias y enseñando, 
aun cuando la discreción sea de rigor. 
Las grandes peregrinaciones tradicio­
nales, por su lado, han perdido una 
gran parte del significado religioso a 
pesar -w a causar- de un intento de re­
cuperación por parte de la Autoridad 
Palestina en nombre de la "resurrec­
ción del patrimonio"; con todo, conti-

de los activistas islámicos, marginando a los partidarios de un nacionalismo alejado de la religión 

se impone en la Jerusalén anexionada 
en 1967. Cada uno de esos sistemas 
posee su propia interpretación y de­
fiende su propia práctica del derecho 
personal islámico. En ese ámbito, sólo 
algunas leyes han sido promulgadas 
desde 1994 por el qadí al qudá (juez 
principal) palestino; se aplican en Cis­
jordania y Gaza, y llevan la impronta 
de la escuela hanafi, una de las cuatro 
escuelas de jurisprudencia sunies. En 
cuanto al derecho personal cristiano, 
obedece a las reglas propias de cada 
iglesia. Conciernen de modo particular 
al derecho personal las cuestiones del 
matrimonio y el divorcio, la herencia 
y la custodia de los Iriños. 

En el ámbito del derecho perso­
nal, en la actualidad como desde hace 
mucho tiempo, la población juega con 
esta diversidad institucional para ob­
tener las decisiones más favorables a 
los intereses de unos y otros. Ciertos ca­
tólicos, por ejemplo, para quienes el di­
vorcio está prohibido, no dudan en 
hacerse ortodoxos enfrentados a esa 

mas relacionados con conflictos entre 
familias, violaciones, asesinatos, ro­
bos, desacuerdos relativos a propieda­
des, etcétera, en el derecho consuetu­
dinario (en árabe, uif, que quiere decir 
"lo conocido"). Nunca habiadesapare­
cido del todo en Palestina; la ocupación 
lo ha resucitado. Basado en tradiciones 
orales y nutrido de costumbres tribales 
y preceptos religiosos de raíces en oca­
siones preislámicas, el derecho con­
suetudinario se ejerce fuera de los tri­
bunales civiles y religiosos por los "co­
mités de conciliación" Oijan al islah). 
Constituidos por jeques ("ancianos"), 
siempre hombres, cuya sabiduría y ro­
yo conocimiento de la tradición son re­
conocidos por consenso, dichos comi­
tés se benefician del apoyo de los c1anes 
y tribus garantes de la ejecución de 
sus decisiones. Mediante un sistema de 
consultas y negociaciones, el comité 
-aceptado por las dos partes presentes­
tiene como tarea definir los términos 
de un acuerdo que le permitan cele­
brar una ceremonia de conciliación 

núan produciéndose las visitas priva­
das a las tumbas de ciertos santos. 
Numerosos predicadores se resisten a 
la pretensión de los Hermanos Musul­
manes al monopolio del discurso reli­
gioso "moderno" y recorren los terri­
torios -en la medida en que lo permi­
te el bloqueo- en nombre de la tablig 
(propagación), ese movimiento pietis­
ta nacido en la India rigorista pero rea­
cio a cualquier compromiso político. 

Vivido ya como preservador de la 
identidad nacional amenazada por la 
ocupación, el islam se ha impuesto 
mucho más allá de los circulos res­
tringidos de los activistas islámicos, 
marginando en el camino a los parti­
darios de un nacionalismo alejado de 
la religión. Dado el actual ritmo de­
mográfico, la presencia cristiana en 
Palestina pronto dejará de plantear 
problema alguno -si es que alguna 
vez lo ha hecho-, y la coexistencia de 
un cristianismo palestino con el islam 
-y el judaismo- está llamada a prose­
guir sólo en el propio Israel. 

VANGUARDIA ¡ DOSSIE-R 101 


